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	INTRODUCCIÓN DEL EDITOR

	 

	Sir Daniel Wilson (1816-1892) fue un arqueólogo, etnólogo y escritor escocés, y uno de los máximos exponentes de la cultura académica europea del siglo XIX. Nació en Edimburgo el 3 de enero de 1816, hijo de Archibald Wilson y su esposa, Janet Aitken. Su padre figura en los anuarios como encuadernador de libros, aunque algunos registros afirman que era comerciante de vinos. Se educó en la Royal High School y entró como aprendiz de grabador hacia 1830; luego se trasladó a Londres y trabajó en el estudio del pintor romántico inglés Joseph Mallord William Turner. Sus habilidades como acuarelista volverían a entrar en juego mucho más tarde en su carrera.

	En 1842, Wilson regresó a Edimburgo y fue nombrado Secretario de la Society of Antiquaries of Scotland en 1845. Mantuvo correspondencia con Christian Jürgensen Thomsen y Jens Jacob Asmussen Worsaae, quienes habían organizado la exposición de material prehistórico en el Museo Nacional Danés de Copenhague según el sistema de las tres edades: la sucesión de una Edad de Piedra, una Edad de Bronce y una Edad de Hierro. Él organizó la exposición del museo de la Sociedad según el mismo esquema cronológico, siendo el primero en emular al museo de Copenhague.

	En 1845 figura como "vendedor de grabados y proveedor de colores para artistas" con sede en Hanover Street 25 y residente en Broughton Place 32.

	En 1848, Wilson publicó Memorials of Edinburgh in the Olden Time, cuyo valor principal reside en las numerosas ilustraciones, realizadas por él mismo. Fue un testimonio importante de los muchos edificios históricos que estaban en riesgo o que se estaban perdiendo en el rápido desarrollo del centro de Edimburgo. En 1851 publicó The Archaeology and Prehistoric Annals of Scotland, que introdujo la palabra prehistoric en el vocabulario arqueológico inglés; probablemente la tradujo del término danés "forhistorie" usado por Thomsen y Worsaae.

	En 1853, Wilson dejó Escocia para asumir el cargo de Profesor de Historia y Literatura Inglesa en Toronto, Canadá. Además de sus deberes docentes, mantuvo su interés por la historia natural y la geología, y se interesó profundamente por la etnografía de los grupos indígenas que encontraba durante sus viajes de vacaciones. Muchos de sus bocetos en acuarela de paisajes y campamentos de grupos de cazadores-recolectores se encuentran ahora en los archivos nacionales canadienses en Ottawa. Su hermano George Wilson se había convertido en el primer director de un nuevo Museo Nacional en Edimburgo (ahora National Museums of Scotland), y Daniel Wilson recolectó activamente material etnográfico para el museo a través de una vasta red de contactos. Fue autor de Civilisation in the Old and the New World y de numerosos libros más, por ejemplo, un estudio sobre Thomas Chatterton.

	En 1861, Wilson fue elegido miembro de la American Antiquarian Society y, en 1875, fellow de la Royal Society of Edinburgh. Sus proponentes fueron Sir George Frederick Harvey, John Hutton Balfour, Sir Andrew Douglas Maclagan y Sir Robert Christison. Ocupó además el cargo de presidente del Canadian Institute (más tarde Royal Canadian Institute) de 1878 a 1881, de presidente del University College de Toronto de 1880 a 1892, y de primer presidente de la federación de la Universidad de Toronto desde 1892. Apoyó las reivindicaciones contra las universidades sectarias de la provincia, que denunciaban a la universidad provincial como “sin Dios”, y contra las escuelas de medicina privadas de Toronto. Defendió lo que llamaba «el mantenimiento de un sistema nacional de educación universitaria en oposición a los colegios sectarios o confesionales». Se opuso además a la federación de los colegios, en particular a la del Victoria College, considerándola una "conspiración metodista".

	En 1888, Wilson fue distinguido con el título de Caballero por la Reina Victoria por sus servicios a la educación en Canadá, y en 1891 recibió las Llaves de la Ciudad de Edimburgo.

	Murió en Toronto el 6 de agosto de 1892 y fue sepultado en el St. James Cemetery de Toronto.
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	George Reid: Sir Daniel Wilson, 1891

	(Edinburgh, National Gallery)

	 

	La última obra maestra de Wilson, The Lost Atlantis and other Ethnographic Studies, publicada póstumamente en 1892, sirve como un fascinante compendio de sus investigaciones intelectuales de toda una vida, fundiendo el rigor arqueológico con la observación etnográfica. El ensayo de apertura de esta extraordinaria colección, "The Lost Atlantis", que proponemos hoy a nuestros lectores, aborda uno de los mitos más duraderos y fascinantes de la antigüedad. Wilson enfrenta la leyenda de la Atlántida a través de una lente rigurosamente crítica e histórica. Examina los relatos originales de Platón y los confronta con los conocimientos geográficos y geológicos de finales del siglo XIX. El objetivo de Wilson es explorar cómo estos mitos han influido en nuestra comprensión de las migraciones humanas y de los "espacios vacíos" percibidos en el mapa del mundo antiguo.

	 

	Nicola Bizzi

	Florencia, 3 de Enero de 2026.
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	Sir Daniel Wilson

	 

	 

	 

	 

	LA ATLÁNTIDA PERDIDA

	 

	La leyenda de la Atlántida, un continente-isla situado en el Océano Atlántico frente a las Columnas de Hércules, que, tras haber sido durante mucho tiempo la sede de un poderoso imperio, fue tragado por el mar, ha sido puesta como fundamento de muchas extravagantes especulaciones y despierta nuevamente el más vivo interés con el paso de los siglos. El 12 de octubre de 1892 ha sido proclamado fiesta mundial para celebrar el cumplimiento del ciclo de cuatro siglos desde que Colón puso un pie en las costas del Occidente. Ese viaje ha sido caracterizado como el más memorable en los anales de nuestra raza; y el siglo que así concluye es más rico que todos los que le precedieron en las transformaciones que el parto del tiempo ha revelado desde el matrimonio del Nuevo Mundo con el Viejo.

	La historia de la perdida Atlántida está registrada en el Timeo y, con muchas ampliaciones adicionales, en el Critias de Platón. Según los diálogos, tal como allí se reproducen, Critias repite a Sócrates una historia que le contó su profesor de abuelo, entonces un anciano de noventa años, cuando él mismo no tenía más de diez. Según esta narración, Solón visitó la ciudad de Sais, en la cima del delta egipcio, y allí aprendió de los sacerdotes sobre el antiguo imperio de la Atlántida y su derrocamiento debido a una convulsión de la naturaleza. «Nadie», afirma el profesor Jowett en su edición crítica de Los Diálogos de Platón, «sabía mejor que Platón cómo inventar 'una noble mentira'»; y él, sin vacilación, declara toda la narración una fabricación. «El mundo, como un niño, ha aceptado con prontitud y, en su mayor parte, sin vacilación, el relato de la Isla de la Atlántida». Para el editor crítico, esta acogida proporcionaría solo una ilustración de la credulidad popular, mostrando cómo la palabra casual de un poeta o de un filósofo puede dar origen a infinitas especulaciones históricas o religiosas. En el Critias, el relato legendario se amplía indudablemente con detalles carentes de posible significado histórico o de genuina antigüedad. Pero no es sin razón que hombres como Humboldt han reconocido en la leyenda original el posible vestigio de una tradición ampliamente difundida de los tiempos más remotos. Bajo este aspecto, en cualquier caso, me propongo examinarla aquí.

	Es de notar que ya en tiempos de Sócrates, e incluso del Critias más anciano, se hacía referencia a esta Atlántida como una vaga e incoherente tradición de un pasado remoto; aunque no más incoherente que mucho de lo que los cultos griegos estaban acostumbrados a recibir. Mr. Hyde Clarke, en un "Examen de la Leyenda", impreso en las Transactions of the Royal Historical Society, llega a la conclusión de que Atlántida era el nombre del rey más que del dominio. Pero el rey y el reino siempre han sido propensos a ser indicados bajo una designación común. Según el relato en el Timeo, Atlántida era un continente situado frente a las Columnas de Hércules, de extensión mayor que Libia y Asia unidas; la vía de comunicación hacia otras islas y hacia un gran océano, del cual el Mar Mediterráneo no era sino un puerto. Pero en la vaguedad de todo conocimiento geográfico en los días de Sócrates y de Platón, este dominio atlántico se confunde con alguna potencia ibérica o del África occidental, que se afirma se enfrentó contra Egipto, la Hélade y todos los países limítrofes con el Mar Mediterráneo. El conocimiento incluso del Mediterráneo occidental era entonces muy imperfecto; y para el antiguo griego, el Occidente era una región de vago misterio que bastaba para la localización de todas sus más queridas fantasías. Allí, en el lejano horizonte, Homero imaginaba la llanura Elísea, donde, bajo un cielo sereno, los favoritos de Zeus gozaban de una eterna felicidad; Hesíodo asignaba la morada de los héroes fallecidos a las Islas Afortunadas más allá de las aguas occidentales que rodeaban Europa; y Séneca predijo que aquel misterioso océano revelaría un día un mundo desconocido que entonces mantenía oculto. Para los antiguos, el Elíseo yacía siempre más allá del sol poniente; y la Hesperia de los griegos, a medida que su conocimiento geográfico aumentaba, continuaba retrocediendo ante ellos en el inexplorado occidente.
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